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Año II.

iINFLUENCIA

DEL TELÉGRAFO EN LA POLITICA ,

É INCONVENIENTES DE QUE EL ESTADO S E

DESPRENDA DE SU ADM NISTRACION .

II .

En nuestro artículo anterior (1) nos
ocupamos de los importantes servicios
que el, telégrafo habia prestado como
pacificador en las, discordias política s
de distintas naciones, y de la lacónic a
narracion de los hechos que citábamo s

se deduce la consecuencia evidente ,
que por la telegrafía eléctrica se re-
suelven en breve espacio de tiemp o
los conflictos de sangrientas luchas ,
evitándose, por consiguiente, los de -
sastres inherentes á las mismas . Con-
cluiamos el citado artículo diciendo ,
que el ramo de Telégrafos necesitaba
para obtener estos resultados de una
previsora administracion, puesto qu e
obedeciendo la inercia de esta pode -
rosa palanca á la mano que la pon e
en movimiento, del mismo modo pres-
ta auxilioá las nobles y elevadas ideas
que álas egoistasy miserables pasiones .

Para esplanar hoy el pensamient o

(1) Véase el núm . 10, perteneciente al sá-
bado 16 de Enero .

con el que terminábamos , sentamos
por principio que para evitar acciden-
tes funestos en el órden político, l a
práctica del sistema de telegrafía na-
cional no debe emanciparse de la tu-
tela del Estado , ni confiarse, ni aún
darse á conocer , si es posible, á otro s
individuos que los que este elija, vigi-
le, premie y castigue.

Lamentamos que el antecesor del
digno Director que hoy se halla a l
frente del Cuerpo de Telégrafos no hu-
biera tenido el tiempo suficiente para
estudiar con detencion la índole de la
telegrafía, antes de formular el decre-
to de 30 de Noviembre último, por el
que se autoriza á los ayuntamientos y
empresas de ferro-carriles para abrir
sus estaciones al servicio público, nom-
brando por sí los empleados que lían d e
servirlas y usando los aparatos que les
acomode .

No tratamos de censurar estas dis-
posiciones, poco conformes, en verdad ,
con el principio que formulamos. Nues -
tro objeto tiende exclusivamente á
probar la necesidad de este principio ,
el cual es la expresion del criterio qu e
hemos formado en los diez años que
hace dedicamos nuestras vigilias al ra-
mo de Telégrafos, en donde hemos



90

	

LA SEMANA TELEGRÁFICA .

observado lo que es y lo que puede ser mente sufridas por él, puesto que obli-
la Telegrafía en el órden político .

	

garon á su dignidad á abandonar e l
Suponemos que las bases del citado Cuerpo que dirigia .

decreto fueron emanadas de la inteli- Si el telégrafo ha de cooperar al sos-
gencia y patriotismo del Sr . Chao, quien, tenimien to de la paz de los pueblos ,
al dictarlas, las subordinó á sus virtu- es indispensable que los empleados
des cívicas y opiniones políticas, sin en el ramo sean mudos, leales é inte-
tener en cuenta que, difundiéndose las ligentes, y todos los que estudien l a
prácticas telegráficas entre empleados mision de que están encargados, co-
a jenos al Cuerpo del Estado; al poner nocerán la imprescindible necesida d
en uso otras Corporaciones los mismos de estas condiciones, sin las cuales la
aparatos que éste emplea, y confiando telegrafía, en determinados casos, se -
el secreto de la correspondencia, ser- ria, en vez de benéfica, un elemento
vicio y conocimiento de las líneas á poderoso de anarquía .
individuos á quienes solamente el Có- ¿Podrán exigirse estas cualidades á
digo civil pudiera imponerles castigos, los individuos de telégrafos que no s e
que eludirían con solo alegar ignoran- hallen bajo la tutela del Estado? E l
cia ó insuficiencia facultativa, se crea !; empleado de una empresa ó de un mu-
un inminente peligro en nuestras dis- nicipio, que vé limitado su porvenir á
cordias políticas .

	

su presente, y su presente á caprich o
Al leer el citado decreto, recordamos i de un alcalde ó de un gerente, s e

que un célebre orador belga decia en hallará siempre en condiciones propi-
las Cámaras de aquel país, por los años cias para vender un secreto y para
49 ó 50 : «Los partidos avanzados son auxiliar, con su facultad, los planes
esencialmente imprevisores ; « y recorda- de cualquiera que intentara imitar a l
mos estas palabras, atendiendo que en Montecristo de Dumas .
el mencionado decreto no se previenen, Y esta clase de empleados pueden
entre otros males, el que resultará de la impunemente causar trastornos funes-
facilidad con que el secreto de la cor- tos desde el dia en que gocen de l a
respondencia puede ser del dominio de independencia que en su cometido se
muchos, ó el Sr . Chao miró con indife- les concede, y desde el que los apara-
rencia esta grave circunstancia, legis- tos de las empresas y los del Estad o
laudo con las creencias y buena fé de sean idénticos, porque los hilos de un a
ciudadano dignísimo, pero con impre- y otra corporacion se ponen en con-
vision como Director, Si hemos de dar tacto, accidentalmente, con frecuen-
crédito á la prensa, y si participáramos `` cia, y las comunicaciones se recibe n
de la opinion de cierta clase social que por esta causa en muchas estacione s
hace intervenir á la Providencia hasta 1 á la vez, y de ahí la imposibilidad
en las cosas más vulgares, podríamos de averiguar qué estacion y qué era -
afirmar, que los primeros efectos de la pleado faltó á sus deberes . Por otra
indiferencia con que aquel Director parte, siendo conocidas las práctica s
juzgaba la publicidad ó secreto de las de la telegrafía por muchos individuos ,
comunicaciones, fueron providencial- se podrá en determinadas situaciones
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políticas, en vez de cojer un fusil, con-
ducir- un alambre á una alcantarilla ó 1

á la copa de un árbol, y un solo invi-
sible individuo causaria en estas con-

Ídiciones funestísimas consecuencias .
Se nos dirá que, para conjurar este

peligro, se cifran los despachos; pero
cumple á nuestra lealtad manifestar ,
que los secretos de cuarenta y nuev e
gobernadores civiles, de otros tan-
tos secretarios, de muchos oficiales,
gobernadores y comandantes milita -
res, etc . etc ., han dejado siempre d e
ser secretos para todos los empleado s
facultativos de telégrafos .

Podrá argüírsenos que los males
que señalamos emancipando el Estad o
sus aparatos y sus empleados, puede n
ser causados por estos últimos . Es po-
sible, en efecto ; pero no es tan proba-
ble, porque no tolerando el gobiern o
que se use el sistema que el Estado
emplea, habrá ménos individuos qu e
conozcan las prácticas y fórmulas tele-
gráficas, que no son tan sencillas com o
á primera vista parece : vigilará á los
empleados del ramo, y nadie se alejará ,
sin que se tenga en cuenta, del punt o
de su destino, y, por último, más fácil -
mente faltarán á sus deberes los que
ignoran su porvenir, que aquellos qu e
tienen asegurada la subsistencia de
sus hijos .

Un hecho que, por ser público po -
demos citar, comprobará todos nues-
tros argumentos . La empresa de Ala r
á Santander usa, no sabemos con qué
derecho, del sistema telegráfico nacio-
nal . Cuando el general Calonge se di-
rigia á Santander en Setiembre último ,
y hallándose próximo á la capital, un
telegrafista de aquella empresa, por

que ignoramos, se le ocurrió dirigir u n
despacho á Reinosa, en el cual decia :

El general Calonge ha sido derrotado . »
Este despacho fué á manos del corre-
gidor de Beinosa, quien le trasmitió al
capitan general de Valladolid, y ést e
al ministro de la Guerra y no sabemos
á quién más ; pero sí supimos que la
guarnicion de Valladolid y la de Búr-
gos se puso sobre las armas ; que el
capitan general y el ministro se alar-
maron, y para obrar pidieron ratifica-
cion del despacho, el que pudo se r
ratificado con la misma facilidad qu e
se expidió : si el autor de él no se hu-
biera asustado de su obra y la hubier a
continuado, no necesitamos decir la s
trascendentales consecuencias que se
hubieran ocasionado . Al dia siguiente
entraron presos en Santander. tres tele -
grafistas de distintas estaciones de l a
empresa .

De este acontecimiento se deduce :
el peligro que puede haber para el
Estado autorizando el uso del sistema
telegráfico que este utilice : los tras-.
tornos que puede causar un solo indi-
viduo; los males que pudieran seguirse
por la libertad que se concede en e l
manejo del telégrafo, desde el jefe d e
una estacion hasta el último guarda -
agujas ; de la falta de respeto é impre-
vision con que estos empleados mira n
las comunicaciones ; de la poca ó mu-
cha lealtad que debe esperarse de fun-
cionarios á quienes el gobierno nada
les dá ni de quien nada esperan, y, po r
último, de la conviccion que á esto s
proporcionaria la práctica, que no e s
fácil averiguar entre muchas manos,
cual fué la criminal .

Deberiamos concluir aquí nuestro
ignorancia ó buen humor, ú otra causa 1 artículo; pero se nos ocurren algunas
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ideas, que vamos á emitir, rogando al te servicio telegráfico de España s e
lector nos dispense la pesadez de mies- hiciera por este sistema, segurament e
tra insistencia .

	

estarian bien servidos los bañistas ; pe-
Hemos creido notar, en el decreto ro al regresar á sus domicilios habri a

referido, cierta tendencia á emancipar Í necesidad de mandar sus despachos
del Estado el servivio telegráfico, con- con gran velocidad por los furgone s
fiándole á las empresas de ferro-carri- de los ferro-carriles .
les . Ya hemos citado los males que pu- Por otra parte, no habria que pedi r
diera ocasionar esta medida, y añadire- exactitud en las comunicaciones de ta n
mos otros inconvenientes de conside- 1 defectuoso sistema, ni seria posibl e
racion .

Es sabido que todo aquel que, si-
guiendo las docrinas de las ciencia s
naturales, quiera encontrar en la prác-
tica, en todos los casos y circunstan-
cias, la exactitud de sus concepciones ,
hallará la distancia que media entre e l
mundo intelectual y el mundo material .
Así vemos, que, teóricamente, do s
espejos paralelos deben reflejar un nú-

que dieran salida oportuna al nume-
roso servicio que hoy circula por nues-
tras líneas, los empleados de las em-
presas. No quisiéramos herir la sus-
ceptibilidad de los señores que citamos ;
pero la verdad es que, sea por defect o
del sistema, ó por otra causa cual -
quiera, hemos visto, en muchas oca-
siones, y sobre todo en las eleccione s
generales que acaban de verificars e

mero infinito de imágenes del objeto } para diputados, en las que han trasmi-
interpuesto entre ellos, lo cual en la , tido despachos electorales las línea s
práctica no es exacto . Que á la teoría de ferro-carriles, que la electricida d
matemática de la divisibilidad de los 1 ha caminado con la velocidad de la s
cuerpos no responde el análisis quími -
co, y pudiéramos citar numerosos ejem-
plos análogos .

Decimos esto , para recordar que
los resultados de las teorías y medios
esperimentales obtenidos en el estudio
de un gabinete ó de determinada co-
marca, no están conformes con los re-
sultados que se obtienen en líneas d e
diversas condiciones . El sistema Ere-
guet, por ejemplo, que satisface á la s
necesidades de las empresas por e l
corto trayecto entre sus estaciones, y
el que quizás fuera bueno en una l í
nea que coincidiera con la equinoccia l
en los arenales de Zanguebar, seri a
muy malo en nuestro montañoso país ,
en donde se encuentran todos los cli -

mas del mundo. Si un dia el crecien-

1 Pero tomando el estilo sério que á
la discusion de nuestro asunto convie-
ne, reasumiremos nuestras observa-
ciones diciendo que el sistema telegrá-
fico que usan las empresas, nunca
podrá llenar el objeto de las comuni-
caciones, y sobre todo de las políti-
cas, y sin duda por esta razon est á
desechado por los gobiernos de todos
los países ; y que los empleados qu e
han de servir el sistema impresor, in-
comparablemente más perfecto que to -

1 dos los conocidos, no se pueden irn -
1 provisar, porque el arte, encarnad o

galeras aceleradas, y que aquellos apa-
ratos, ó empleados, no se han parado
en que el número de votos de algu-
nos candidatos tuviera un par de ce -
ros de más ó de ménos .
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en leyes científicas, solamente es do -
minado por la práctica y observacion
de largo tiempo, y no es tan sencillo
que se reduzca al materialismo de tras-
mitir y recibir un despacho . Nuestra
larga experiencia en la telegrafía nos
ha hecho conocer que las necesida-
des á que tiene que satisfacer hoy est e
ramo, no las llena un celoso emplead o
hasta los dos años de práctica ; otros
hasta los tres ó cuatro, y otros jamás .
Si alguien sostuviera lo contrario, res-
pecto á sistemas y empleados tele -
gráficos , le contestaríamos que su s
conocimientos en la materia adole-
cian del defecto de las concepciones
de gabinete de que hablamos en otr o
lugar, y fácilmente se lo probaria-
mos.

A los inconvenientes materiales ci-
tados, añadiremos, siguiendo nuestr o
tema principal, los inconvenientes que
en nuestro concepto resultarían en el
órden moral, si el Estado tratase de
emancipar la telegrafía, imitando á u n
pueblo del Norte, único, segun te-
nemos entendido, en que este ramo le
administran compañías particulares .
Seria preciso, decimos, que los telé-
grafos estuvieran servidos por la raza
inglesa en nuestras revueltas políticas .
No opinamos que un telegrafista in -
dependiente, de sangre é imaginacion
españolas, se condujera en estas cir-
cunstancias con el estoicismo que ca-
racteriza á la Inglaterra y Norte d e
América, por que hay alguna diferen-
cia entre aquellos á quienes domin a
el spleen, y los que se entusiasman a l
escuchar las playeras andaluzas : entre
el lord, que mantiene una casa de fie-
ras y deja morir de hambre á sus com-
patriotas, y el que llora por no poder

socorrer á los suyos: entre un Newton ,
en fin, y un Lope de Vega .

Vamos á terminar, dirigiéndonos á
todos nuestros compañeros .

En los sucesos políticos que pudie-
ran sobrevenir á nuestra pátria, los
intereses que se nos confiaran serán
grandes, y todos sabeis que nuestra
abnegacion y dignidad nos obliga, s i
es preciso, á cumplir los deberes qu e
hemos aceptado, con la severidad de
espartanos . Por un juramento solemne
estamos obligados á ser leales á tod o
gobierno constituido , y ninguno d e
nosotros lo ha olvidado hasta hoy, por-
que todos sabemos que, lo que pudie-
ra ser una falta en otras corporaciones ,
en la nuestra seria un crimen, cuy a
calificacion avergonzaria á todo el que
ha nacido buen español . No tratarno s
de daros consejos, porque no los ne-
cesitais , ni tenemos autoridad par a
aconsejaros, ni derecho para señala r
hasta dónde debe llegar nuestro pa-
triotismo . Únicamente hemos queri-
do manifestaros que, cumpliendo con
abnegacion nuestra mision , tendre-
mos un nuevo mérito para dirigir-
nos al gobierno liberal, el cual n o
participa de las cualidades innatas e n
otros gobiernos, de pesimista en cien-
cias y artes, ni de arbitrario en admi-
nistracion , y decirle: «Por nosotros se
trasladan, por momentos, las afeccione s
de la familia y el hogar doméstico á
los puntos más distantes ; por nosotros
se desarrolla la indústria ; por nosotros
multiplica el comerciante su actividad ,
y con ella su fortuna ; por nosotros se
libra el banquero de las contingencia s
del tiempo, al que ha fiado en otra s
épocas sus capitales ; por nosotros viv e
la sociedad, de hecho, más que vivie-
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ron los bíblicos patriarcas, puesto que
reducimos las leguas á milímetros, y
los años á minutos ; nosotros hemos sal-
vado la vida á desgraciados criminales ,
arrancándola de las manos del verdugo
al pié del cadalso ; nosotros somos, si-
multáneamente, ayudantes de todos
los ministros, capitanes generales y
gobernadores civiles y militares ; por
nosotros un ministro participa de algu-
nos atributos de la Providencia, los d e
estar al mismo tiempo en todas partes ,
viendo sin ser visto, oyendo sin ser
oido, contando el número de los ene-
migos de la pátria, á quienes pued e
conducir á las gargantas de otro Ron-
cesvalles . » Eso tendremos derecho par a
decirle, dejando á su conciencia y buen
deseo, la manera de corresponder .

Tarea larga seria la nuestra si hu-
biéramos de mencionar todo lo que so n
y pueden ser las gigantescas obras de l
telégrafo ; y por consecuencia, es inúti l
encarecer la prevision con que debe e l
gobierno mirar este ramo, que sirve á
toda la administracion del Estado .

Entusiastas de la telegrafía eléctrica ,
creemos que, cuando otras generacio-
nes estudien nuestro siglo, bastará la
influencia que este descubrimiento ha
de ejercer en la sociedad, para que co-
loquen nuestra época á mayor altur a
que nosotros colocamos los mejores
tiempos de la poética Grecia y de l a
potente Roma .

Torrelavega 26 de Enero de 1869 .
BERNARDO ALCALDE .

Continúa la misma incertidumbr e
respecto al arreglo, aún cuando con más
consistencia los rumores de que se en-
cuentra ya en poder del Sr . Ministro ,
quien en vista de lo radical y trascen-

dental de sus consecuencias, lo aplazab a
para su presentacion á las Córtes . Hay ,
sin embargo, quien espera una má s
pronta publicacion de sus bases .

Ha sido ascendido á oficial primer o
el segundo D . Leandro Salvadores ; en
su vacante entra el - supernumerario
D. Abelardo Pequeño . El auxiliar pri-
mero excedente D . Cárlos Buil, ocup a
la vacante de D . Meliton Echevarría, y
en la del auxiliar segundo D . Juan Or-
tega entra el excedente D . José María
Hernandez y Feliu . En la del Telegrafis -
ta D . Manuel Aren entra por ascenso e l
segundo D . Mariano Camacho. Se ha
concedido la vuelta al servicio, ocu-
pando el último puesto del escalafon ,
al telegrafista segundo D . Evaristo Fa -
bregas .

Accediendo á sus deseos, pasan lo s
telegrafistas segundos, D . Rafael García
Borgoñon, de Vera á Almería ; D . Eladio
Sanchez, de Lorca á Vera, y el primero ,
D. Isidro Perez Madueño, de Almería á
Lorca .

El auxiliar primero D . Enrique Asen-
si queda en la central interinamente, e n
vez de ir á Andújar, y el segundo ,
D. Cárlos Moreno Lopez, queda en e l
cuarto negociado de la Direccion gene-
ral en vez de pasar á Murcia .
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